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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 

Isaías 5,1-7: 
La viña sólo le dio racimos amargos 

Salmo responsorial 79: 
La viña del Señor es la casa de Israel. 

Filipenses 4,6-9: 
Nada los preocupe 
Mateo 21,33-43: 

Arrendará la viña a otros labradores 
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XXVII. DOMINGO DEL T. ORDINARIO 
 

Año XVI. nº 1011 
 

A propósito de...      29 DE SEPTIEMBRE 

Palabra de Dios: 
 

Fiesta de los santos arcángeles, Miguel, Gabriel y Rafael 
La palabra Arcángel proviene de las palabras griegas “Arc” que significa 
“principal” y “ángel” que es “mensajero de Dios”.  
 
Gabriel significa “fortaleza de Dios” 
En el Antiguo Testamento, San Gabriel Arcángel aparece en el libro sagrado 
de Daniel explicándole al profeta una visión del carnero y el chivo (Dn. 
8:16), así como instruyéndolo en las cosas futuras (Dn. 9,21-27).  En los 
Evangelios, San Lucas (1,11-20) lo menciona anunciando a Zacarías el 
nacimiento de San Juan Bautista y a María (Lc. 1,26-38) que concebiría y 
daría a luz a Jesús. 
 
Rafael en hebreo es “Dios sana” 
El único libro sagrado que menciona a San Rafael Arcángel es el de Tobías 
y figura en varios capítulos. Allí se lee que Dios envía a este arcángel para 
que acompañe a Tobías en un viaje, en el que se casó con Sara, una mujer 
cuyos maridos fueron asesinados por el demonio Asmodeo. 
De igual manera, San Rafael le indicó a Tobías cómo devolverle la vista a 
su padre. Por esta razón es invocado para alejar enfermedades y terminar 
felizmente los viajes. 
 
Miguel significa “¿Quién como Dios?” 
El nombre del Arcángel Miguel viene del hebreo “Mija-El” que significa 
“¿Quién como Dios?” y que, según la tradición, fue el grito de guerra en 
defensa de los derechos de Dios cuando Lucifer se opuso a los planes 
salvíficos y de amor del Creador. 
San Miguel es mencionado por su nombre en tres libros de la Escritura: en 
el libro de Daniel se le describe como ‘uno de los principales príncipes’ en 
la jerarquía celestial; en Judas se dice que San Miguel había peleado con el 
diablo por el cuerpo de Moisés; y en Apocalipsis, San Miguel y sus ángeles 
son representados luchando contra el diablo y arrojándolos del cielo. 
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"Hijas mías,  
servir y amar a Jesús, 

desconfiando de nosotros 
y confiando en El” 

 
 San Benito Menni (c. 438)  

 

 

 

 

4 DE OCTUBRE SAN FRANCISCO DE ASIS 
ORACIÓN SIMPLE 

 

Oh, Señor, hazme un instrumento de Tu Paz. 
Donde hay odio, que lleve yo el Amor. 
Donde haya ofensa, que lleve yo el perdón. 
Donde haya discordia, que lleve yo la Unión. 
Donde haya duda, que lleve yo la Fe. 
Donde haya error, que lleve yo la Verdad.  
Donde haya desesperación,  
que lleve yo la Alegría. 
Donde haya tinieblas, que lleve yo la Luz. 
 
Oh, Maestro, haced que yo no busque  
tanto ser consolado, sino consolar; 
ser comprendido, sino comprender; 
ser amado, como amar. 
 
Porque es dando, que se recibe; 
Perdonando, que se es perdonado; 
Muriendo, que se resucita a la 
Vida Eterna. 
 
 
 
 
 

Comentario al Evangelio:                    DURA CRÍTICA 

La parábola de los «viñadores homicidas» es, sin duda, la más 
dura que Jesús pronunció contra los dirigentes religiosos de su pueblo. 
No es fácil remontarse hasta el relato original, pero, probablemente, no 
era muy diferente del que podemos leer hoy en la tradición evangélica. 
 

Los protagonistas de mayor relieve son, sin duda, los labradores 
encargados de trabajar la viña. Su actuación es siniestra. No se parecen 
en absoluto al dueño que cuida la viña con solicitud y amor para que no 
carezca de nada. 
 

No aceptan al señor al que pertenece la viña. Quieren ser ellos 
los únicos dueños. Uno tras otro, van eliminando a los siervos que él les 
envía con paciencia increíble. No respetan ni a su hijo. Cuando llega, lo 
«echan fuera de la viña» y lo matan. Su única obsesión es «quedarse con 
la herencia». 
 

¿Qué puede hacer el dueño? Terminar con estos viñadores y 
entregar su viña a otros «que le entreguen los frutos». La conclusión de 
Jesús es trágica: «Yo os aseguro que a vosotros se os quitará el reino 
de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos». 
 

A partir de la destrucción de Jerusalén el año 70, la parábola fue 
leída como una confirmación de que la Iglesia había tomado el relevo 
de Israel, pero nunca fue interpretada como si en el «nuevo Israel» 
estuviera garantizada la fidelidad al dueño de la viña. 
 

El reino de Dios no es de la Iglesia. No pertenece a la jerarquía. 
No es propiedad de estos teólogos o de aquellos. Su único dueño es el 
Padre. Nadie se ha de sentir propietario de su verdad ni de su espíritu. 
El reino de Dios está en «el pueblo que produce sus frutos» de justicia, 
compasión y defensa de los últimos. 
 

La mayor tragedia que puede sucederle al cristianismo de hoy y 
de siempre es que mate la voz de los profetas, que los sumos 
sacerdotes se sientan dueños de la «viña del Señor» y que, entre todos, 
echemos al Hijo «fuera», ahogando su Espíritu. Si la Iglesia no responde 
a las esperanzas que ha puesto en ella su Señor, Dios abrirá nuevos 
caminos de salvación en pueblos que produzcan frutos. 

 
José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


